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Epicentro
El precio que Israel pagará por el genocidio es la desintegración moral. El genocidio en Gaza es 
el epicentro de un cataclismo que dividirá la humanidad de manera duradera: el sur del mundo y 
los suburbios de las grandes metrópolis occidentales rodean la ciudadela blanca con un muro de 
odio que alimentará la venganza en los meses y años venideros.

* * *

Moshe Dayan dijo en 1967 que Israel debe actuar como un perro rabioso, para que sus enemigos
sepan que sus acciones hostiles recibirán una respuesta inconmensurable. Una estrategia que
amplía infinitamente el bíblico “ojo por ojo”.

Golpear escuelas, destruir hospitales, matar, matar, matar. De acuerdo, lo hemos entendido, pero
no sé si los líderes de Israel se dan cuenta del tsunami de horror que están desatando en la
psicoesfera global. Un mes de horror ininterrumpido que, en primer lugar, borró de la psique
colectiva el horror del 7 de octubre, y luego produjo las condiciones para una mutación
monstruosa en la percepción de Israel por parte de la mente planetaria.

Desde una perspectiva clínica, la gran mayoría de los israelíes hoy aparecen como psicópatas
que han perdido toda inhibición moral y, por lo tanto, son peligrosos para los demás pero también
para ellos mismos y para cualquiera que confíe en ellos, para cualquiera que de alguna manera
les haya entregado su destino.

Todo Occidente, por razones que no tienen nada de nobles (el sentimiento de culpa vinculado al
Holocausto que se ha transformado en una identidad negativa de Europa), ha entregado su
destino a Israel. El presidente Biden ha entregado su destino a Israel.

Ha habido masacres en el pasado: las de Daesh y Bashir el Assad en Siria, las de Faluya bajo el
fósforo blanco de los estadounidenses en 2005, etc. Pero ninguno de los innumerables estallidos
de violencia se había transmitido en todas las pantallas del mundo de forma continua durante un
mes o quién sabe cuánto tiempo más. Nadie había ocupado tan completamente la infosfera y, en
consecuencia, la psicosfera de todo el planeta.

¿Qué consecuencias esperan los vengadores israelíes de este tsunami de horror, más allá de la
improbable aniquilación de Hamás?

¿Se puede exponer el cuerpo torturado de toda una población sin pagar el precio?

Nadie sabe cómo evolucionará la situación político-militar, pero podemos suponer que los
Estados árabes, mucho más atentos al bolsillo de las élites nacionalistas que a la solidaridad
islámica, seguirán con sus condenas sin renunciar a los negocios y acuerdos con Israel. Éste no
es el precio que Israel pagará. El establishment occidental y el establishment árabe no romperán
con la entidad sionista.

El precio que Israel pagará es su desintegración moral. La clase dominante de Israel está



impregnada de cinismo y arrogancia, no retrocederá ante ningún crimen para mantener el control
de la situación, pero no podrá mantener ese control por mucho tiempo, porque la catástrofe de los
palestinos es la catástrofe moral de los israelíes. La memoria judía no puede coexistir por mucho
tiempo con la responsabilidad por un genocidio. La comunidad judía estadounidense ocupó los
pasillos del Capitolio y la Estatua de la Libertad para decir: “No en mi nombre”, para rechazar la
identificación con los exterminadores de Israel.

Israel ya no es (si alguna vez lo fue) una representación del judaísmo; es su vergüenza, su
imagen invertida.

Lo que el sionismo ha identificado incorrecta y peligrosamente como el Estado de los judíos no
podrá sobrevivir en medio del odio que el genocidio israelí está despertando en poblaciones que
tienen recuerdos de la humillación colonial. Y, sobre todo, el Estado de Israel está hoy aislado en
las nuevas generaciones que se identifican con los palestinos de todo el mundo, no tanto por
razonamientos históricos y políticos, sino por la percepción de una común condición
claustrofóbica, de una común ausencia de futuro y de caminos de salida. Esta percepción
convierte a los palestinos en la vanguardia de la última generación global.

Hay algo horrible en la forma en que los europeos dan la espalda cuando se está produciendo un
genocidio a poca distancia de ellos, tal como lo hicieron en las décadas de 1930 y 1940, cuando
se estaba produciendo un genocidio en su territorio, pero no ante sus ojos mediatizados como
ocurre hoy.

Es difícil describir la mutación de Israel sin hacer referencia al trauma original, al Holocausto, al
deseo de venganza que busca a sus víctimas y las construye a lo largo de décadas.

Todo esto tiene poco que ver con política y mucho con psicopatología. El perro rabioso del que
hablaba Dayan está verdaderamente loco, es necesario comprender la génesis de su locura que
no se manifiesta hoy, sino que comenzó a manifestarse en 1948.

Tocamos aquí un punto extremadamente delicado y doloroso, que se refiere a la evolución del
inconsciente israelí, alejándose y contrastando con la cultura judía.

Antes de su muerte en 1967, Isaac Deutscher escribió sobre el judaísmo atrapado en la trampa
del Estado-nación:

El mundo ha obligado a los judíos a abrazar el Estado-nación y estar orgullosos de él precisamente cuando hay pocas
esperanzas para el futuro en esto. No se puede culpar a los judíos, el mundo es culpable de esto. Pero al menos los
judíos deberían ser conscientes de la paradoja y comprender que su entusiasmo por la soberanía nacional está
históricamente rezagado. Espero que los judíos eventualmente tomen conciencia de la insuficiencia del Estado nación
(Isaac Deutscher, The Non Jewish Jew).

No sucedió así: desde el principio, la existencia de Israel coincidió con la traición de la cultura
judía moderna. Desde su origen Israel quiso ser una nación, y por ello puso en marcha la
expulsión, persecución, internamiento y sometimiento de la población presente en ese territorio.

Ahora todo el mundo se da cuenta de la trampa en la que ha caído el Estado sionista.



El regalo de los colonialistas ingleses, prometido por Balfour en 1917 y entregado en 1948, se
revela como lo que fue desde el principio: un regalo envenenado.

Los palestinos también han entrado en el túnel sin salida del Estado nación.

La fórmula “dos pueblos, dos Estados” sancionaba el carácter identitario y tribal del Estado
nacional, y negaba cualquier posibilidad de coexistencia pacífica de dos comunidades dentro de
una misma entidad política.

Ambas entidades estatales (la existente de Israel y la inexistente pero proclamada de Palestina)
han acabado identificándose con sus componentes más identitarios, fundamentalistas, religiosos
o abiertamente fascistas.

El genocidio en Gaza es el epicentro de un cataclismo que dividirá la humanidad de manera
duradera: el sur del mundo y los suburbios de las grandes metrópolis occidentales rodean la
ciudadela blanca con un muro de odio que alimentará la venganza en los meses y años
venideros. Este evento inaugura el siglo de enfrentamiento entre la raza colonial y el mundo
colonizado.

Israel es el puesto de avanzada del racismo colonialista en el mundo.

El epicentro del terremoto está en la tierra de los tres monoteísmos, pero el terremoto está en
todas partes. No me parece que de ese epicentro provengan vibraciones capaces de
desencadenar una guerra mundial, sino más bien una guerra caótica compuesta de innumerables
fragmentos de violencia.

Quizás el conflicto de Oriente Medio se haya convertido en una guerra entre fanáticos bárbaros,
pero Occidente es responsable de la masacre y sus consecuencias, y está destinado a verse
arrastrado a esta loca disputa.

En nombre de la defensa de Israel, Europa está borrando el Estado de derecho, prohibiendo las
manifestaciones pro-Palestina y criminalizando los símbolos palestinos.

Los hipócritas están indignados por el antisemitismo que asoma la cabeza, pero está claro que el
antisemitismo encuentra un terreno fértil en el odio que Israel alimenta, y cada día está más claro
que Netanyahu ha conducido a su pueblo a la guerra suicida más aterradora, quizás olvidando
que en la guerra suicida el fundamentalismo islámico es imbatible.

¿Por qué Europa es cómplice del genocidio? Se dice por ahí que un sentimiento de culpa empuja
a los europeos a defender a Israel, pero creo que el punto es otro. La defensa acrítica de Israel
es parte de un proceso de autodefensa de la decadente civilización occidental.



Los racistas se han movilizado para defender a Israel: los descendientes de Pétain, los
colaboradores antisemitas de todos los tiempos, junto con el racista declarado Eric Zemmour,
marchan reivindicando la representación de la Francia blanca, mientras la militante de setenta y
dos años por los derechos de las mujeres palestinas Mariam Abu Daqqa es expulsada porque se
atrevió a decir que Israel es responsable de una ocupación colonial, y mientras en todas las
metrópolis las banlieues se retiran a un silencio amenazador.
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